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El derecho a ser escuchado es el derecho a ser reconocido 


Los países desarrollados pretenden universalizar la democracia liberal occidental en el siglo XXI. Sin embargo, ante estas pretensiones de un Estado homogéneo a escala planetaria, que garantice la participación de todos los ciudadanos en asuntos de preponderancia tanto de carácter nacional como  internacional, las élites gobernantes se limitan a evaluar el buen desarrollo de la democracia a través de la participación que tienen los ciudadanos adultos en los “grandes centros del poder”, como por ejemplo el derecho al voto. En este sentido, queda rezagado el fomento de la democracia en la cotidianidad y entre grupos de niños, niñas y adolescentes (NNA). La existencia de “espacios autoritarios” en la cotidianidad, donde un porcentaje relevante de infantes y jóvenes participan bajo la manipulación de los adultos, o en el peor de los casos se muestran como agentes pasivos, es una realidad que Venezuela ha tratado de desvanecer, proceso dirigido por el Estado y Organizaciones no Gubernamentales, para promocionar y garantizar la democracia en los  ámbitos de la familia, la  escuela y la comunidad.   


En Venezuela los NNA son considerados “sujetos sociales con derechos”, es decir, poseen un reconocimiento legal en el “Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente” (LOPNA), que les proporciona teóricamente la potestad de expresar sus opiniones sobre temas que les conciernen, así como la posibilidad de formar grupos u organizaciones. Pero, para que la participación directa de los niños y adolescentes pueda trasladarse a compañerismos activos y movilizarse para que se conviertan en iniciadores de una acción y proyecto, no sólo debe existir un reconocimiento legal de su derecho a participar, sino generarse rupturas en las representaciones sociales de los adultos con respecto al rol que tienen y juegan estas poblaciones en la sociedad, y que forman parte de la cultura venezolana.


Con relación a las representaciones sociales que tienen los adultos sobre el derecho a la participación de los niños y adolescentes, escribe Michael Díaz en su texto Participación Genuina o Manipulación de Niños, Niñas y Adolescentes, que los adultos conciben a los infantes y jóvenes como los “aún no” capaces de intervenir y tomar posición en determinadas situaciones que les afectan, de allí que estas poblaciones no se sientan capaces de formular respuestas y tomar decisiones, encontrándose sujetos a un adulto, “quién les dirá qué decir y qué hacer”. 


Según Díaz, el escaso reconocimiento por parte de los adultos de la condición de personas con derechos que tienen los niños y adolescentes, viene dada en el ámbito de la escuela según Michael Díaz en su texto La Escuela: Un Espacio para la Democracia y el Ejercicio de la Participación, por ese miedo que tienen los adultos de perder autoridad o respeto, si permiten escuchar con seriedad, “tomar en cuenta las opiniones”, y “facilitar espacios para la participación” de los menores de edad.  Esta realidad que se vive en las Unidades Educativas en todas las regiones del país, puede ser extrapolada al ámbito de la familia y la comunidad.
 


En la esfera familiar, las madres, padres y/o representantes emplean argumentos como la inmadurez del niño o niña, motivado a su falta de preparación o experiencia, para someter todos y cada uno de sus actos y fomentar la pasividad en ellos, que implica su poca participación para expresar sus opiniones y lograr que se movilicen por sus propios fines e intereses. Estas acciones de sujeción por parte de los adultos, pueden acrecentarse por aquella falsa creencia de la que habla Michael Díaz sobre el miedo a perder autoridad o respeto, cuando el niño o niña se convierte en adolescente y comienza a tomar conciencia de la importancia de ser escuchado con seriedad, experimentando la participación  no sólo como un derecho, sino como un acto de dignificación y valorización de su persona. 


En el ámbito de la comunidad no escapa de la misma situación antes expresada, aunque en el caso venezolano la participación de los NNA en este ámbito es prácticamente nula. En primer lugar, los niños y adolescentes parecieran desconocer los mecanismos de participación tradicional (asociaciones de vecinos) y nuevos (consejos comunales, mesas técnicas de agua y tierra, entre otros) diseñados para que los integrantes de las comunidades transformen sus vulnerabilidades en fortalezas, a través del desarrollo de proyectos que mejoren su calidad de vida. El desconocimiento y no inclusión de los niños y adolescentes en estos mecanismos, no es el único factor influyente en la casi nula participación de estas poblaciones, sino que la inseguridad en las zonas populares y el crecimiento del individualismo en el venezolano, han hecho que las visiones de unión para la consecución de metas se este reduciendo, generando poca identificación y sentido de pertenencia de los niños y jóvenes con sus comunidades.

A la luz de lo expresado en los ámbitos de la escuela, la familia y la comunidad, que dan cuenta de que la participación directa de los niños y adolescentes puede trasladarse a compañerismos activos y movilizarse para que se conviertan en iniciadores de una acción y proyecto, se hará efectiva cuándo:
· Cada miembro de la familia, escuela, comunidad, instituciones públicas conozca el estatus legal que tienen los NNA establecido en la LOPNA y hagan posible el ejercicio de los derechos allí expresados

· Se den rupturas en las representaciones sociales de los adultos, relacionadas con la concepción del niño y del adolescente como los “aún – no” y el miedo a perder ante ellos la autoridad o respeto, y

· Se den rupturas con el pensamiento individualista del venezolano y la difusión e inclusión de los NNA en los mecanismos nuevos de participación, para que sean agentes activos en los procesos de transformación de las comunidades a las que pertenecen.  


Sobre esta base, es menester para alcanzar la participación de los NNA en los ámbitos trabajados, crear mecanismos tales como:

· Fomentar o consolidar (según sea el caso) dentro de las escuelas  grupos, centros de estudiantes o comités, integrados y dirigidos por los propios niños y jóvenes, acompañados por adultos, donde puedan formular y ejecutar diversas actividades para difundir el estatus legal que tienen en la LOPNA, disminuir la creencia de los docentes o directivos sobre le pérdida de autoridad o respeto al escuchar las necesidades e intereses de los alumnos, y trabajar las relaciones diarias que se den en aula, buscando que dichas relaciones permitan la libre expresión y valoración de las opiniones de los NNA sobre cualquier tema.   

 
Sin duda, uno de los obstáculos que nuestras sociedades, tradicionalmente paradigmáticas y patriarcales, deben superar es poder reconocer legalmente a las organizaciones de niños y adolescetes como sujetos con derechos humanos, y en función de ello darle valor agregado a los mecanismos y estrategias que favorezcan o garanticen el derecho que éstos tienen de ser escuchados, sobretodo en aquellos asuntos, temas y espacios que le conciernen o les son propios. Por lo tanto el reconocimiento legal a las organizaciones de niños y adolescentes es el reconocimiento al derecho a idear y desarrollar espacios para el ejercicio de la participación y la democracia, que como ciudadanos y ciudadanas las niñas, niños y adolescentes tienen. Por supuesto que ese reconocimiento debe darse entendiendo a la organización de los niños, niñas y adolescentes como el medio y la herramienta para que éstos puedan ejercer efectivamente su derecho a la participación, y en función de ello garantizar que se les escuche y considere.

 
Sin embargo, el reconocimiento legal es solo una de las tantas acciones a tomar en el proceso de valoración de la significatividad de las experiencias de los niños, niñas y adolescentes en su esfuerzo porque sus procesos de organización, socialización y aprendizaje constituyan un indicador importante cuando de participación se trata; en ese sentido se hace necesario que los procesos (movimientos) sociales (grupos) que se desarrollan en nuestra sociedad garanticen los mecanismos y estrategias que posibiliten escuchar a los niños, niñas y adolescentes.

 
Se hace evidente que las medidas que se tomen en los diferentes niveles de poder y movilización de nuestra sociedad, pueden afectar directa o indirectamente a los niños, niñas y adolescentes; por lo que no escuchar sus percepciones, así como propuestas y planteamientos, además de ser una violación a sus derechos, pudiera negar la construcción de una sociedad incluyente; y en consecuencia el paradigma patriarcal, asistencialista y excluyente altamente marcado en nuestra sociedad continuaría fortaleciéndose.

Recomendaciones*

1. El Comité de los Derechos del Niño debe instar a los Estados parte de la Convención de los Derechos del Niño para que instrumenten medidas sociales, educativas, legislativas, administrativas que garanticen el derecho a la participación de niñas, niños y adolescentes.
2. Los organismos públicos (legales, administrativas y políticas) y las organizaciones sociales deben establecer mecanismos permanentes de participación de niñas, niños y adolescentes o su incorporación dentro de los mecanismos ya previstos en la ley o existentes; y no quedarse en experiencias puntuales, coyunturales y sin falta de continuidad.

3. Incorporar en los pensa de estudios de las universidades la visión de las niñas, niños y adolescentes como sujetos de derecho a fin de ir introduciendo el nuevo paradigma y rol del niño en la sociedad y dentro del ejercicio profesional de educadores, trabajadores sociales, abogados, médicos, sociólogos, psicólogos.

4. Incentivar políticas públicas para el auspicio y apoyo de organizaciones de niñas, niños y adolescentes.
5. Hay que sistematizar experiencias de participación relevante para identificar las variables, herramientas y factores de éxito que posibiliten su replicabilidad y adecuación. 
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